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Enero 2020 

Enero es claro y heladero. Claro implica calmado, y no parece vaya a 

serlo mucho en 2020. Desde los primeros días y hasta el 12 puede haber 

fuertes turbulencias, tiempo borrascoso y desapacible, con vendavales en 

mar y en tierra. 

La luna llena del 10 nos promete un descenso de la circulación zonal, 

o sea, la entrada de borrascas que pueden dejar lluvias y nevadas generosas, 

pero también dar paso a vientos violentos y creemos que fríos. Estos 

fenómenos tal vez se retrasen algunos días, pero hay indicios de que pueden 

tener cierta continuidad a lo largo del mes, prolongándose en la luna nueva 

del 24, incluso adentrarse y seguir desarrollándose durante febrero. 

Podríamos estar antes uno de los meses con mayor continuidad y 

extensión de las lluvias de todo 2020. Así que, de anticiclones y nieblas, 

heladas y cencelladas, pocas este año. Durante este mes y el siguiente 

muchos ríos puede que bajen crecidos, y los embalses recibir un buen acopio 

de agua. La generación de electricidad con viento y con agua va a estar de 

enhorabuena. Aunque estas alegrías, pueden terminar siendo efímeras. 

 

Febrero 2020 

La circulación zonal sigue siendo baja durante los inicios de mes y 

promete continuar así con la luna llena del 9. Eso implica entrada de nuevas 

borrascas, y, por tanto, de mucha variabilidad: lluvias y nevadas al paso de 

los frentes ciclónicos y posterior ventilación, es decir, vientos más o menos 

fuertes. Preferentemente, esto último. 

Más problemática parece ser la continuidad lluviosa en la luna nueva 

del 23, aunque no es descartable. Los cinco últimos días de febrero y los dos 

primeros de marzo hay riesgo de fenómenos extremos. Atención por tanto a 

los avisos de AEMET en estas fechas-bisagra. 

 

Marzo 2020 

Tras la ruptura de la monotonía meteorológica de finales de febrero, 

sobre el día 5 entran los vientos cálidos y húmedos del Sur. Vuelven las 

lluvias para la luna llena del 9 de marzo, esta vez con vientos ábregos, que 

regarían regiones hasta ahora deficitarias. Hacia el entorno del 17, entrada 

de vientos del Norte y, por tanto, refrescamiento. 

Este mes puede resultar cálido por ese dominio de los vientos de 

componente Sur. Con ello, son posibles los fenómenos tormentosos 

significativos, primicia de las fuertes turbulencias que podrían estallar en los 



meses siguientes. Y es que la energía acumulada en la atmósfera puede ser 

una característica de 2020, en la que puede haber liberaciones de tipo 

paroxístico. 

 Vislumbramos un final de mes igualmente cálido, que se puede 

adentrar en los inicios de abril. Parece que en la segunda mitad de marzo e 

inicios de abril estemos ante uno de esos recesos secos de un año de 

contrastes extremados, como esperamos en 2020. 

No nos extrañaría que las lluvias de este mes vinieran acompañadas 

de aerosol sahariano, es decir, ensuciar suelos, vehículos, terrazas, etc. 

 

Abril 2020 

El creciente del 1, en cambio, puede arrojar algunas lluvias, que no 

sería de extrañas vinieran acompañadas de barro. Pero lo más significativo 

viene en el menguante del 14. Entre este día y el 21 podríamos tener las 

temidas heladas que daños los frutales recién brotados o polinizados, pero 

también lluvias y nevadas fuertes, tras las cuales vendrían esas noches claras 

tan nefastas para los agricultores. 

Las borrascas pueden entrar del 21 en adelante, con lluvias, nevadas 

en el Norte y vientos impetuosos entre el 26 y el 28 sobre todo. 

Atención por tanto a este mes de abril, que como otros de 2020, puede 

resultar muy perjudicial en algunas regiones. 

 

Mayo 2020 

Tras la racha lluviosa de abril, suben las temperaturas en los primeros 

días del mes por régimen de bochornos, que pueden dar tormentas 

significativas los días 3 y 4. 

La luna llena del 7 puede traer algún cambio de tendencia, pero no 

parece muy activa sobre el territorio ibérico, sino más bien sobre la península 

itálica. Si acaso, podría afectar de refilón a las zonas orientales, con vientos 

del NE. Hacia el entorno del 11 pueden entrar los vientos del Norte, 

refrescando el ambiente. Pero este mes puede acabar caracterizado por las 

temperaturas altas y el tiempo predominantemente estable. 

Hay un pico tormentoso hacia el 22, aunque, según vaya avanzando el 

mes, sobre todo entrada la tercera decena, hay que esperar tiempo muy cálido 

para la época, de pleno verano, casi canicular. 

 

Junio 2020 

Cambia el mes y cambia la tendencia. El tiempo se vuelve inestable y 

tormentoso en los primeros días, preludio de lo que puede ser la luna llena 

del 5. Con ella, Europa Occidental se puede ver plagada de zonas de bajas 

presiones, y las lluvias tormentosas se convierten en fenómenos casi diarios. 

Este tipo de régimen es pésimo tanto para los cereales (encamado) como para 



las vides (mildeo), así que atención a los tratamientos anticriptogámicos en 

este mes. 

Pensamos que con el solsticio podría estabilizarse la atmósfera, pero 

no hay que descartar que la tendencia lluviosa y tormentosa se prolongue 

hasta finales de mes, aunque perdiendo fuerza y continuidad. 

 

Julio 2020 

Sobre el día 1 tenemos aire frío en capas altas y, por tanto, tormentas. 

Vienen después días más tranquilos y calurosos, pero la luna llena del 5 

inaugura una época de tiempo muy peligroso por desplomes contundentes y 

locales de agua que pueden causar daños severos allí donde se localicen las 

grandes torres convectivas. 

La esperamos con días de calor en sus inicios, pero entre el 14 y el 20 

pueden proliferar los fenómenos desastrosos: riadas, arrastres, vendavales 

asociados y potentes granizadas. Atención por tanto a este cuarto menguante 

del 12, que suponemos habrá que seguir con detenimiento. Normalmente este 

tipo de fenómenos no suelen llegar al Sur ibérico en esta época, pero en 2020 

no debemos descartarlo. 

Esta clase de régimen implica refrescamiento y tiempo poco usual, que 

se prolonga en la luna nueva del 20. A partir del 21 pueden venir días más 

tranquilos, pero de nuevo el cuarto creciente que empieza el 27 tiene visos 

de traer fenómenos tormentosos localmente dramáticos, especialmente entre 

el 26 de julio y el 3 de agosto. Los desplomes de agua y granizo, son más 

que probables. 

 

Agosto 2020 

Los sustos meteorológicos parecen amortiguarse con la luna llena del 

3, pero no del todo (y esperamos y deseamos que así sea, porque la presencia 

de aire frío en las capas altas de nuestra atmósfera no desaparece del todo). 

Entre el 15 y el 18 aumenta el riesgo de tormentas, pero lo peor del 

mes puede venir entre el día 25 y el 4 de septiembre. ¡Atención de nuevo en 

estas fechas a los fenómenos tormentosos y al posible descuelgue de 

depresiones aisladas en los niveles altos, con sus erráticos y poco previsibles 

desplazamientos en medio de una atmósfera recalentada por la insolación 

primaveral y estival! 

 

Septiembre 2020 

¡Septiembre! ¡Se tiemble! Así se expresa el proverbio castellano, y en 

este 2020 es un mes más entre otros llenos de sobresaltos. La luna llena del 

2 viene cargada de aguas, especialmente en el creciente del 10, cuando el 

tiempo se vuelve realmente peligroso.  

Pero es que la luna nueva del 17 tampoco viene tranquila, sino que 

entre el mismo 17 y el 24 pueden darse tormentas severas causadas por 



descuelgues de depresiones aisladas en los niveles altos. No podemos 

precisar sus trayectorias, pero son bien conocidas las regiones que por esta 

época suelen preferir: el Oriente y el Sur ibéricos. 

Por supuesto, estamos ante otro mes en el que habrá que prestar 

atención a los avisos de AEMET, y de gran actividad para Protección Civil. 

 

Octubre 2020 

Si hemos temblado en septiembre en algunos lugares y se han 

producido estragos, ¡preparémonos para octubre de 2020! Sobre todo, el 

menguante del 10, desde este día al 18. No sólo se ve comprometido el 

territorio ibérico, sino también el Sur de Francia, Norte de Italia y otras 

regiones próximas al mediterráneo.  

En la luna nueva del 16, ya pueden entrar nuevamente las borrascas y 

dar temporales más extendidos que los causados por las anteriores. Aquí 

esperamos un serio temporal otoñal, con acusado descenso de las 

temperaturas y nevadas en las zonas más altas. Este temporal puede ser 

mucho más productivo y pausado que los sucesos anteriores causados por 

“gotas frías”, aunque en las costas mediterráneas, con unas aguas 

recalentadas, pueden seguir presentes los riesgos. 

El entorno del 25 también se presenta activo. 

 

Noviembre 2020 

Pese a adentrarnos en el otoño, la primera quincena contempla un 

tiempo bastante más sosegado que el de meses anteriores, sin que puedan 

faltar algunas lluvias sobre el día 9.  

Del 16 al 19 nuevo riesgo de fenómenos extremos. 

Sigue después un régimen más propio de la época, camino del invierno 

meteorológico. Pero sólo se trata de una tregua momentánea, a las puertas de 

un diciembre mucho más encabritado. Ahora queda el puro del Volatín de 

Tudela. 

 

Diciembre 2020 

Con la llegada de este mes puede descender la circulación zonal, de 

modo que para el menguante del 8 vuelven los sobresaltos. De nuevo hay 

riesgo de grandes desplomes de agua durante esta fase. 

Los inicios de la luna nueva del 14 parecen dar una tregua; pero ya 

sobre el 20 el tiempo se estropea de nuevo y el creciente del 21 augura lluvias 

fuertes, contundentes en algunos puntos. 

2020 termina con un último mes en el que habrá que seguir atentos a 

los avisos por riesgos meteorológicos en ambos cuartos lunares. 
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